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Cuando se conversa con personas de otros credos, con 
frecuencia se nos critica el hecho de usar solamente la Biblia para 
sustentar nuestra doctrina. Nosotros estamos en posibilidad de 
conversar sobre cualquier tema extrabíblico, pero tratándose de 
asuntos de fe, la base de lo que se hable, debe sustentarse y probarse 
con la palabra de Dios. 
 De modo que lo primero que tenemos que hacer, es exhibir 
nuestros fundamentos para demostrar que usar sólo la Escritura, es 
la voluntad de Dios. Léase (Isaías 41: 21 y cap. 8:20). 
 El Maestro divino demandó ser fieles a su palabra y esto 
identificaría a los verdaderos cristianos. (Juan 8: 31) El Apóstol Pedro 
exige apegarse a la santa palabra, en asuntos de fe. (1 Pedro 4:11) 
Este requerimiento de Pedro debe ser la primera regla que se fije al 
discutir. 
 Jesús dijo que quien crea en el “conforme a la escritura” será 
una fuente de saber que conlleva vida eterna. (Juan 7: 38) 
 La Palabra de Dios tiene el poder de penetrar a lo más íntimo 
del hombre. (Hechos 4: 12) 
 Dios pide que, en la controversia, su palabra sea la base. (Isaías 
8: 20) 
 Pablo dice que él y los cristianos de sus días creyeron conforme 
a lo que está escrito. (2 Corintios 4: 13) 
 La instrucción apostólica es: “No saber más de lo que está 
escrito”. (1 Corintios 4:6) 
     Se nos pide creer, de esta manera para que nuestra fe no esté 
basada en ideas o tradiciones humanas. (1 Corintios 2:5) 
 Amar la palabra de Dios es la prueba de que lo amamos a él y 
conocemos su divina voluntad.  
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EL PODER, LA AUTORIDAD E INFALIBILIDAD 

DE LA BIBLIA 
 La voz que todo lo puede es la Palabra de Dios. Quien tiene la 
palabra tiene el mayor de los poderes. El Altísimo todo lo puede, pero 
el medio que acciona su poder es su palabra. Lea (Salmo 33:6,9) y 
diga que pensamientos le produce. 
 La voz de Dios la tenemos ahora por escrito, o sea que en 
forma indirecta nos es dada, y se nos asegura que esta palabra 
contiene el Gran poder del creador que también nos es dado.  
 Esta palabra de Dios conmociona al ser humano que la recibe 
(Hechos 4:12) Por eso es mejor un versículo de la palabra de Dios que 
un discurso humano por elocuente que sea. 
 Los que creen; han experimentado el poder de la palabra, 
mientras que los incrédulos la desprecian. (1 Corintios 1:18) 
 Tenemos un ejemplo del poder de su palabra, cuando Cristo 
hizo cesar la tempestad. (Marcos 4:37-41) 
 Cuando el Señor habló en el Sinaí los hombres temblaron de 
pavor. (Hechos 12:19,20,26) 
 El estruendo tremendo de los rayos se describe como la voz 
de Dios en el (Salmo 29). 
 Dios exige atención a su Palabra tanto en el cielo como en la 
tierra. (Isaías 1:2) 
 Con el poder de su palabra el creador sostiene el universo. 
(Hechos 1:3)  
 Si sabemos del poder de la palabra, no debemos 
avergonzarnos sino gozarnos de tenerla. (Romanos 1:16) 
 Jesús nos da toda la seguridad de su palabra en una preciosa 
parábola. (Mateo 7:24-29) 
 Cuando hablamos de definir, concluir, concretar, fundamentar, 
determinar o demostrar, algo por medio de la biblia, estamos 
hablando de su autoridad en materia teológica porque no hay otra 
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ley que tenga más valor y credibilidad. (Isaías 8:20) 
  La infalibilidad de la biblia depende de la inmutabilidad de su 
divino autor, porque Dios no cambia.  (Hechos 13:8; Santiago 1:17 y 
Números 23:19) 
  

LA UTILIDAD DE LA PALABRA DE DIOS 
 “¿Con que limpiará el Joven su camino? Con Guardar tu 
Palabra.“  (Salmo 119:9). 
 “El principio de tus palabras alumbra; hace entender a los 
simples.” (Salmo 119:130) 
 “Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino.” 
(Salmo 119:105) 
 “La ley de Jehová es perfecta, que vuelve el alma: el testimonio 
de Jehová fiel, que hace sabio al pequeño.” (Salmo 19:7). 
 “El que me ama, mi palabra guardará, y mi Padre le amará y 
vendremos a él y haremos con él morada.” (Juan 14:23). 
 “El que es de Dios, las palabras de Dios oye.”  (Juan 8:47)  
Los que no aceptan oír la palabra de Dios; con ello demuestran que 
no son de Dios. 
 “En verdad, en verdad os digo, quien guardare mi palabra, no 
morirá jamás.” (Juan 8:51). 
 “El que oye mis palabras, y no las creyere, yo no le juzgo; 
porque no he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El 
que me desecha y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue: la 
palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero.” (Juan 
12:47,48). 
 “si estuviereis en mí, y mis palabras estuvieren en vosotros, 
pedid todo lo os quisiereis, y será hecho.”  
 “El de su voluntad nos ha engendrado por la palabra de 
verdad, para que seamos primicias de sus criaturas.”  (Santiago 1:18). 
 “Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de 
incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para 
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siempre.” (1 Pedro 1:23). 
 “Toda palabra de Dios es limpia; es escudo a los que en él 
esperan, no añadas a sus palabras porque no te reprenda y seas 
hallado mentiroso.”  (Proverbios 30:5,6). 
 “Y que desde la niñez has sabido las Sagradas escrituras, las 
cuales te pueden hacer sabio para la salvación, por la fe que es en 
Cristo Jesús. Toda escritura es inspirada divinamente y útil para 
enseñar, para redargüir, para corregir, para instituir en justicia, para 
que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente instruido para 
toda buena obra.” (2 Timoteo 3:15-17).  

“Tenemos también la palabra profética más permanente a la 
cual hacéis bien de estar atentos, como a una antorcha que alumbra 
en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca, y el lucero de la 
mañana salga en vuestros corazones.” (2 Pedro 1:19).            
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


